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Thom<ls Mann - "La Telación de Ale/l/ania COI/. el /l/undo es abslra.c/a )' lIIística"

En una carta fechada en Berlín el 28 de
marzo de 1945, Friedo Lampe escribió:
"¡Qué tiempos éstos! Una y otra vez tra­
to de considerar a esta época y sus terri­
bles acontecimientos como un proceso
de purificación. Deberíamos decir adiós
a todo, no ligarnos más a· las cosas terre­
nales y ver la vida como si ya hubiéra­
mos muerto. Deberíamos aprender a su­
perar el miedo que sentimos por la vida
como superamos el que sentimos por la
muerte. La posibilidad de una vida pru­
dente, más feliz, es de cierto muy remo­
ta. La totalidad de Alemania, después
de todo lo que sucedió, es un montón de
desechos. Ha sido destruida toda li~a

con el pasado. Nada de lo que aquí eXis-
te puede rehacerse otra vez. No podemos
ya pensar fundamentándonos en estas co­
sas. Debemos aprender a pensar en otra
forma, aunque esto implique dolor y di­
ficultades, especialmente para la gente
como yo, que vive a través de las impre­
siones de sus sentidos. Al final puede
verse llegar una libertad y una felicidad,
un sentimiento de separación con res­
pecto a todo lo que es material y una re­
velación de lo inconsistente y transitorio
de las cosas terrenales, que las genera­
ci.ones anteriores experimentaron muy
raramente en momentos parecidos." El
conflicto, la perplejidad, la sensación de
abandono y el vivo deseo de que todo
quede aclarado se expresan aquí. El au­
tor de estas líneas, que indudablemente
fueron redactadas con aturdida precipi­
tación y angustia, es recordado todavía
por algunos cuentos deliciosamente es­
critos, comparables en estilo a los de
Katherine Mansfield o L. P. Hartley;
esencialmente un escritor menor, tan po­
co importante como para que el Tercer t

Reich, lo ignorara; su obra ha llegado
a ser conocida ampliamente después de
su muerte, ya que fue fusilado por las
tropas rusas el 2 de mayo de 1945, por
una equivocación cometida durante los
primeros días de la ocupación rusa de
Berlín.

El grado de libertad con que se les era
permitido expresarse a los novelistas en
Alemania durante la guerra ha sido
discutido por H. Boeschenstein en su li­
bro La novela alemana 1939-1944 (1949).
Continuamente se producían obras de
ficción correctas que en su mayor parte,
aunque no por completo, no alcanzaron
mayor calidad y en la que cuidadosa­
mente se evitaba la discusión política y
los asuntos de actualidad. Las referen­
cias ocasionales a la tiranía política eran
tan oscuras como en Auf denNlarmo­
klippen (Sobre los acantilados de már­
mol, 1939). El realismo regionalista que
había dado tan buenos frutos durante
el siglo XIX fue deformado temporalmen­
te y convertido en un medio para ex­
presar las doctrinas de la sangre y la
nacionalidad. A no ser que uno estu­
viera dispuesto a escribir en favor d~l

régimen, era mucho más saludable eVI­
tar cualquier referencia a la escena so­
cial contemporánea y refugiarse en temas

menos comprometedores. La experimen­
tación con el lenguaje y con las técnicas
narrativas estaba prohibida como ma­
nifestación del "arte decadente". Ade­
más de los escritores que abandonaron
Alemania como refugiados, a muchos
otros se les prohibió publicar, o bien
ellos mismos prefirieron no hacerlo du­
rante los doce años del nacional-socialis­
mo. Refiriéndose a las novelas del pe­
riodo de la guerra, el profesor Boes­
chenstein escribe: "En contraste con el
estilo de la ficción norteamericana, la
ficción alemana, que muy a menudo es
sólo una fábrica de clichés, parece mar­
chita, fracasada. Este estado de apagada
mediocridad de ninguna manera puede
ser accidental ... No es la ausencia del
virtuosismo lingüístico personal lo que
se debe deplorar, sino la falta de con­
tacto con el idioma vivo. Este idioma
jamás es creación de un hombre sola­
mente, o de unos cuantos; se desarrolla

a través de una vida de grupo saludable­
mente emocional, intelectual y de traba­
jo, dentro de una sociedad ricamente
integrada que sea libre para ventilar
con franqueza todos sus asuntos."

Después de la caída del régimen, el ca­
mino quedó libre para discutir abierta·
mente temas sociales, políticos y religio­
sos. Poco a poco pudieron escucharse
otra vez en Alemania voces desde Suiza
y desde la emigración. Austria volvió a
separarse de Alemania una vez más y los
intereses y lealtades en conflicto se hicie­
ron evidentes en la tensión entre Oriente
y Occidente. Durante los primeros tres
años después de terminada la, guerr~ p'a.
recía haber muy pocas obras de fi<;Clón
de calidad salidas de Alemania, pero a
partir de la reforma monetaria de 1948,
la producción de obras con ambiciones
intelectuales ha aumentado notablemen­
te. Gran parte de estas obras constituyen
una vigorosa reacción en con tra de (as
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Heinrich BaH - "satiriza la restauración"

tendencias narrativas que se desarrolla­
ron bajo el nazismo y con frecuencia ad­
quieren la forma de reportajes docu­
mentales, de sátiras a expensas del Ter­
cer Reich o de testimonios de fe basados
en experiencias personales. Muchos es­
critores de hoy realizan experimentacio­
nes formales. El compromiso se ha hecho
más obvio. La tendencia a usar la lite­
ratura para propósitos didácticos siem­
pre ha sido muy fuerte en Alemania, y
desde 1945 tanto los autores jóvenes co­
mo los viejos han aprovechado las fre­
cuentes oportunidades que se les presen­
tan para protestar, denunciar, exhortar
y filosofar. Si se considera que la preo­
cupación por la situación alemana e in­
ternacional y por los eternos problemas
de la vida justa y llena de sentido está
necesariamente unida a la creación de
gran literatura, podría afirmarse que la
última década ha sido un periodo muy
nco en la historia de la literatura ale­
rnana. Des<;le luego no es lícito aceptar
.mtomáticamente este razonamiento, pe­
ro al menos se puede descubrir variedad
y vigor en gran'parte de las obras alema­
nas y recientes y puede esperarse que en
comparación con las que gozaron del fa­
vor del régimen nazi un mayor número
de ellas mantenga su interés literario.
Los hechos vitales en los últimos vein­
ticinco años han presentado dificultades
que han sido enfrentadas con vigor; ade­
más de las obras con aspiraciones litera­
rias, han aparecido muchos libros de au­
tobiografías, memorias, diarios, narracio­
nes de espionaje, relatos sobre fugas, re­
latos médicos y escritos rutinarios edita­
d~s para satisfacer la demanda del pú­
bh~o por cualquier trabajo original que
aspIre a aclarar las condiciones de Eu­
ropa Central en el pasado inmediato. La
vigencia de esta literatura de confesión,
de acu.sación y.documento con respecto
al penado naZI, probablemente ha lle­
gado a un límite. Independientemente
de la anterior generación, que siguió a
Thor~as Mann en su crítica al régimen
de HItler, los escritores más jóvenes han
expresado también su oposición al go­
bierno alemán de 1933-45. El deber de
protestar contra el nacional-socialismo
aparece en casi todas las novelas serias
publicadas en Alemania o Austria des­
pués de la guerra.

. Thomas Mann (1875-1955) fue el ini­
CI~dor de este tipo de debates con su

Stefan Andres - "creencias católicas"

ensayo Deutschland und die Deutschen
(Alemania Y los alemanes, 1945), en­
sayo que anti,cipaba la tesis de la novela
Doktor Faustus (1947).

La defensa de la razón y la hostilidad
hacia las fuerzas irracionales y demo­
níacas de Thomas Mann se remonta has­
ta los primeros años de la República de
Weimar. La razón y ,el espíritu, nos dice
Thomas Mann en su ensayo sobre Nietz­
sches Philosophie im Lichte unserer
Erfahmng (La filosofía de Nietzsche a
la luz de nuestra experiencia, 1948),
son una débil y pequeña llama amena­
zada siempre por la ciega, despiadada
fuerza de los instintos. La contrapartida
moderna de Fausto que nos presenta
Thomas Mann es un músico cuyo fra­
caso y caída e~ la parálisis general de lo
insano es agudamente comparada con el
destino de Alemania bajo Hitler. En su
ensayo Alemania y los alemanes, Mann
escribió: "Si Fausto tuviera que ser el
representante del espíritu alemán, ten­
dría que ser un músico; porque la rela­
ción de Alemania con el mundo es abs­
tracta y mística, esto es, musical - es la
relación de un profesor hasta cierto pun­
to con un toque demoníaco, torpe y al
mismo tiempo lleno de una arrogante
conciencia de ser superior al resto del
mundo en profundidad." Los rasgos
esenciales de Doktor Faustus tienen una
naturaleza polémica, pero la estructura
y el estilo de la novela están muy ela­
borados y contienen extensas interpola­
ciones de carácter enciclopédico sobre la
música. A pesar de todo esto, Mann
consigue mantener el interés del lector
en su narración; sigue siendo un maes­
tro en su oficio. Mann consideró a Dok­
tor Faustus como el libro que más tra­
bajo le había costado y que más lo ha­
bía conmovido al escribirlo. Es una obra
vasta y apasionada en la que el autor
muestra francamente sus sentimientos
como no lo hace en ninguna otra de
sus narraciones.

Las dos obras que siguieron a Doktor
Faustus están construidas con habilidad
y su crítica es menos directa. En Der
Enuiihlte (El elegido, 1951) vuelve a
relatar en forma de parodia una leyenda
medieval sobre el tema de la salvación.
Gregario, que nace de una relación in­
cestuosa, se casa. con su madre sin saber­
lo; al darse cuenta se arrepiente de su
acción y después de un periodo de pe-

Gerd Geiser - "una firme reputación"

nitencia lo eligen Papa. El argumento
puede ser interpretado como un velado
ataque a la veloz rehabilitación de Ale­
mania Occidental bajo el gobierno de
Adenauer, que se puede compara!' con
el de Gregario cuando logra llegar a ser
la suprema autoridad eclesiástica. A
aquellos lectores que se quejaron de
que a Fausto, y por lo tanto a Alema­
nia, se le hubieran concedido tan es­
casas oportunidades de salvación, Tho­
mas Mann replicó en El elegido bur­
lándose .de toda concepción del arrepen­
timiento y la salvación. Un relato más
corto, Die Betrogene (El engañado,
1953), es extremadamente satírico cuan­
do trata de una Alemania Occidental
dependiente de la ayuda política y eco­
nómica' de Norteamérica. Una alemana
de edad madura se apasiona por un jo­
ven norteamericano; pero lo que cree
un síntoma de renovada fertilidad re­
sulta ser la embestida violenta y mortal
de un cáncer en la matriz. Si la capaci­
dad imaginativa de Thomas Mann se
hubiera agotado con estas alegorías po­
líticas, por lo que produjo después de
la guerra habría sido considerado como
el viejo rebelde de la literatura alema­
na. Pero su último escrito, Die Bekenn­
tnisse des Hochstaplers Feliz Krull (Con­
fesiones del estafador Félix Krull, 1954) ,
se aparta de la concepción de sus dos
obras anteriores; y por tratar de un te­
ma que había pensado durante muchos
años y' que en gran medida carece de
tono político, Thomas Mann fue capaz
de escribir una gran novela realmente
cómica.

Muchos escritores anteriores a Mann
habían tratado de interpretar la moral
de la historia actual reconstruyendo en
romans-fleuve los acontecimientos pú­
blicos del siglo xx. Dokto¡- Faustus de
Mann en gran medida reconstruye el
Munich de la juventud del autor. Dos
autores, que oficialmente representan a
Alemania Occidental, utilizan la cróni­
ca novelada para hacer afirmaciones co­
mo éstas: la sociedad alemana anterior
a 1914 era en espíritu muy poco dife­
rente a la sociedad de la dictadura hi­
tleriana; se puede esperar un estado
marxista, sin clases, como única solución
para el futuro de Alemania. Abschied
(La separación, 1948) de Johannes R.

Becher (nacido en 1891) se subtitula
'Una tragedia alemana: 1900-1914'. La
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obra relata etapa; del crecimiento de un
muchacho que vive en un hogar con­
vencional de clase media y sus conflic­
tos con su padre ambicioso e irritable
(tema muy gastado en la literatura ex­
presionista); el argumento se resuelve
cuando el muchacho abraza el socialismo
revolucionario. Anna Seghers (nacida en
1900) es una lograda exponente del na­
turalismo al servicio de la política co­
múnista. En Die toten bleiben jung
(Los muertos permanecen jóvenes,

1949), aprovecha múltiples situaciones
y pone en Juego numerosos aconteci­
mientos y personajes. La obra se inicia
con el movimiento revolucionario de
1915, en Berlín, y concluye con la en­
trada de los rusos a la ciudad, en 1945;
refleja las tendencias políticas y sociales
más importantes de la época, expresadas
indirectamente en la vida privada de
grupos de personajes contradictorios de
la clase obrera, campesinos y de la bur­
guesía industrial y militar. Una mujer
pierde a su marido en 1918 y su único
hijo muere en la campaña contra Rusia
durante la Segunda Guerra Mundial;
como permanece fiel a la causa del co­
munismo se siente satisfecha con la lle­
gada de los rusos a Berlín en 194·5. En
la última parte se produce un clímax
dramático no exento de vigor, cuando
se describe el avance ruso hacia el Oeste.
Los tres cuentos Die linie (La línea,
1950), de la misma autora, publicados
con un saludo a Stalin por motivo de
su cumpleaños, contienen materiales
más toscos.

El catolicismo de Gertrud van Le Fort
no se halla muy alejado del idealismo
secular de un escritor como Ernst Wei­
chert, al señalar la necesidad del perdón
y de la caridad cuando se tocan los pro­
blemas de la culpa de la guerra. Su corto
ensayo Unser weg durch die Nacht
(Nuestm jomada a través de la noche,
1949) es una respuesta, desde el punto
de vista cristiano, a A lemania y los ale­
manes de Thomas Mann. Protesta con­
tra el concepto masivo de los alemanes,
insistiendo en que cada pueblo es un
grupo de individuos y que los alemanes
fueron capaces tanto de cometer críme­
nes como de consagrarse al devoto ser­
vicio en bien de la humanidad en la
época de la escisión mundial. La debi­
lidad humana, prosigue, tal vez no se

pueda disculpar, pero tampoco se puede
condenar prematuramente; no importa
qué tan indescifrable o llena de culpa
haya sido la 'conducta de un hombre,
persiste el deber cristiano de amarlo. El
volumen autobiográfico de Hans Ca­
rossa, Ungleiche Welten (Palabras di­
símbolas) 1951), hace suyo un punto de
vista similar con respecto a los aconte­
cimientos del periodo nazi, a pesar de
no enfocarlos desde la perspectiva reli­
giosa. "El hombre de letras alemán del
estado totalitario se ha convertido en un
personaje sospechoso -escribió-o Le es­
taba impuesto el silencio por la fuerza
o por lo menos estaba obligado a dejar
pasar sin protestas fenómenos importan­
tes del mundo contemporáneo. Cual­
quier actitud que asumiera lo caracteri­
zaba fuera de Alemania como provin­
ciano, limitado o farsante." Carossa ob­
serva y desaprueba que tan pronto como
terminó la guerra se escucharon voces
que esperaban el estallido de una ter­
cera guerra, entre Rusia por un lado y
los Estados Unidos y la Gran Bretaña
por otro, de la que Alemania pudiera
salir ganando; también deseaban que se
olvidara pronto la persecución de los
judíos, o bien que dicha acción se con­
siderara terrible, pero no peor que' las
crueldades cometidas por otras naciones
en distintas épocas. El examen retros­
pectivo que lleva a cabo Carossa con
respecto al periodo nazi no ofrece solu­
ciones fáciles a los problemas políticos,
pero como Gertrude von le Fort, '!\Tei­
chert y otros, este autor piensa en tér­
minos de una "gran elevación de los
corazones" sin la cual "el trigo no crece
en los campos. Dejad que cada hombre
se reconcilie consigo mismo; llegará el
tiempo en que estad solo con su alma".

Gertrud van le Fort comenzó a publi­
car en 1923, pero desde la guerra su ca­
pacidad creadora ha aumentado y se ha
desarrollado sorprendentemente, por lo
que sus relatos más recientes están pro­
duciendo un impacto mucho m¡ís di­
recto sobre los lectores alemanes, que
el que produjeron sus primeros traba jos.
Al cumplir 77 años publicó dos cuentos
Geloschte Kerzen (Cirios que se apagan,
1953), que utilizan los conflictos mora­
les del periodo contemporáneo de post­
guerra como marcQ para dos relatos que
transcurren en el siglo XVII y ofrecen una

II

interpretación ele los temas actuales en
forma tan sutil como la 'de 'los escritores
jóvenes. El cuento Am Tor des- Ha­
mels (En la entrada del cielo, 1954) si:
gue la misma técnica de Geloschte Ker­
zen. El arresto de Galileo por la Inqui­
sición y la forma en que se retracta de
sus descubrimientos astronómicos son
narrados, basándose en un antiguoma­
nuscrito, por un joven médico a una
mujer madura mientras se hallan en un
sótano que les sirve ele refugio durante
un bombardeo en Alemania, en la gue­
rra pasada. La retractación de Galileo
se interpreta como un acto, no de miedo
y debilidad, sino de elesafío irónico; si
la Iglesia rehúsa reconocer sus descu­
brimientos, también él puede ser cínico.
La tentación de abusar de la autoridad
se contagia y corrompe a la Iglesia.· El
conflicto que surge entre la autoridad
totalitaria y el principio religioso está,
para Gertrude van le Fort, más definido
en el siglo xx que en tiempos de Ga­
lileo. El siglo XVII, con su apasionada
preocupación por las creencias religio­
sas, en sus aspectos de opresión y guerra
tanto corno de piedad y misticismo, ha
fascinado desde hace tiempo a Gertrude
van le Fort. La nueva interpretación del
cosmos que aporta Galileo se muestra
igual en importancia para el siglo XVII

que el descubrimiento ele la desintegra­
ción nuclear para nuestra propia época.
Die Frau des Pilatus (La esposa de Pi­
latos, 1955) es un relato más corto que
se refiere a la lucha entre las fuerzas te­
rrenales y espirituales, proyectada en la
imaginada relación que sostienen Pon­
cio Pilatos y su mujer después de que
el primero se ha tenido que enfrentar
a la gran responsabilidad de permitir
la crucifixión de Cristo.

A pesar de que en su novela Del'
Grosstymnn und das Gel"icht (El tirano
y la corte de justicia, 1935) criticaba el
abuso del poder absoluto, la reciente
obra de Werner Bergengruen (nacido
en 1892), uno de los escritores católicos
de mayor edad, revela su escaso interés
por los temas políticos o religiosos. Aún
es uno de los autores alemanes contem­
poráneos con mayor habilidad para la
invención, como puede apreciarse en la
variedad de las tramas ele sus cuentos.
Dos recientes volúmenes de cuento y no­
vela corta, Del' letzte Rittmeister (El 1Í 1-

~rnst Jünger - "un solitario" Hans nender - "experiencias en Rusia" Heimito von Doderer - "estudia psicológica" .
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timo capitán ecuestTe, 1952) y Die
Flamme im SiiulenhoÍz (La llama én la
madem, 1955), muestran su conservadu­
rismo, su nostalgia por el pasado y en·
especial por las costumbres sociales de
las provincias del Báltico en tiempos
del zarismo.

Hermann Broch, muerto en Norte­
américa en 1951, era un admirador de
James Joyce y un exponente de la no­
vela monumental, enciclopédica. Su pri­
mera trilogía, Die Schlafwandler (Los
sonámbulos, 1931-32), es un panorama
social de Alemania que concluye en 1918.
Esta obra es mejor que Die Schuldlosen
(1950) , una narración apresuradamente
compendiada que señala en términos
generales que la bancarrota de la Re·
pública de Weimar fue en gran medida
la causa del surgimiento de Hitler. Los
inocentes son llamados irónicamente así
por Broch, quien sostiene en esta obra
que permanecer al margen de los acon·
tecimientos públicos y no intentar hacer
lo poco que se pueda para contrarrestar
el desarrollo del totalitarismo, es una
forma de culpa. Der tod des Vergil (La
muerte de Virgilio, 1945), la obra más

. complicada y original de Broch, presen­
ta al poeta en su lecho de muerte, dé·
seando destruir el manuscrito de su
Eneida; el arte no es suficiente, y lo
que es más, el suyo ha sido un arte
que podía ser utilizado por el emperador
para apoyar los propósitos políticos de
un ?acionalismo jactancioso. El poeta
conSidera que el emperador es su amigo,
pero sospecha que lo ha utilizado como
un instrumento en su insaciable bús­
que?a de poder. Sin embargo, Virgilio
d.edica su poema épico a Augusto, adu·
Ciendo elevadas razones de amistad.
También hay implicaciones políticas en
Del' Vemlcher (El tentad01', 1953), la
nov~la póstuma d~ Broch, que describe
la Vida en una qUieta y normal comuni­
dad rural austríaca durante el periodo
entre las dos guerras mundiales. El le­
targo de esta sociedad se trastorna y al.
tera por la llegada de un fanático de
m~ntalida(~ vio!en ta y sin escrúpulo~,
qUien conSigue imponer su dominio por
algún tiempo hipnotizando a los habi­
tantes de la villa.

Heimito van Doderer ha publicado
o.bras de ficción desde 1930, pero no fue
smo hasta 1956, a lós sesenta años, cuan­
do llegó a ser ampliamente conocido y
fu~ proclamado como el más grande es­
cntor austríaco .vivo. Die Strudlhofstiege
(!-os pasos de Strudlhof, 1951) fue apre­

Ciada en un círculo relativamente estre.
cho. Obviamente esta obra no es el tra­
bajo de un autor comprometido, sino el
estudio psicológico de un grupo nume.
roso de personajes, sobre el minuciosa­
mente preciso ambiente de Viena. La
narr~ción une d~s importantes periodos,
las. epocas antenores y posteriores a la
Pr~m~ra Guerra M~.lI~dial, y s1;'- personaje
p~mCipal es un ohCial del ejército aus.
trIaco y empleado del servicio civil de·
~asiado. indeciso y elemental para' sen.
tIrse satisfecho de su preparación de alta
alcurnia. Die Diimonen (Los demonios,
1956) de Doderer, el libro que lo ha
hecho famoso, es casi tan extenso como
el de su conciudadano Robert Musil
Der mann ohne eigenschaften (El hom~
bre sin cualidades, 1930.42), pero Do­
der~r. ~a. sido.capaz de completar su vas­
to edlhclO y hgar estrechamente los cien­
tos de hilos sueltos que parecen inevita.
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bIes 'cuando uno está a la mitad de la conserve' su frescura y atractivo. Stern
lectura. El método del autor consiste de)' Ungeborenen (La estrella de los'
en tomar un periodo de tiempo bastan- que no nacieron, 1945) de "Verfel, mal
te corto, los nueve meses anteriores al redactada y floja, pronostica el derro­
incendio del Palacio de Justicia de Viena camiento de una civilización decadente
en julio de 1927, y hacer moverse un y esteticista por una rebelión de primi­
número considerable de personajes que tivos salvajes del siglo xx. Die sfadt hin·
entran y salen de los campos de acción ter dem StnJm (La ciudad bajo el ¡'ío,.
de cada uno; es una forma de unani- 1947), de Hermann Kasack, es una vi·
mismo, pero realizado con mayor dis- sión panteísta "de la vida después de la
ciplina que la que Jules Romain con· muerte que, como las fantasías de Ernst
siguió en Les hommes de bonne volonté. Krender, ligeras y deliciosamente escritas
(Los hombres de buena voluntad). Die (Die Unauffindbm'en [Los que no pue­

Diimonen comienza donde Die Strudl- den ser descubiertos], 1948; Herein ohne
hoftiege termina. El autor, tome partido anzuklopfen [Entre sin llamar], 1954),
a favor o en contra de sus personajes, contiene el anhelo de hallar un nuevo
trata todo lo que sucede con una omni· comienzo filosófico a través de las ense­
ciencia imparcial; al tiempo que deja ñanzas del misticismo oriental. El pene­
que el lector vislumbre el futuro reser· trante boceto de Arno Schmidt, Seh­
vadamente, lo mantiene a ciegas sobre warze Spiegel (Espejos negros, incluido
el presente. Su técnica es disimulada· en el volúmen Bmnd's Haide, 1951),
mente anticuada, con frecuencia inge- muestra una Europa diezmada por la
niosa y siempre pulida; este libro es Tercera Guerra Mundial, de la que
sustancioso e inteligente en extremo. Los solamente sobreviven un hombre y una
personajes más importantes de "Die Un· mujer; esta profecía postnuclear se pro­
srigen" (Los de nuestro grupo) pertene- nosticaba p~ra 1962.
cen a las clases altas y en alguna ocasión Ernst J ünger (nacido en 1895), desde
han sido intelectuales de ideas feudales; la aparición de los libros que se referían
sus amigos, a quienes repugnan los neo a sus experiencias durante la Primera.
gocios y el capitalismo, están represen· Guerra Mundial, se ha ocupado mucho
tados por Levielle, un oscuro comer-
ciante, y por su esbirro Cornel Lasch. de los problemas del individuo y de la
Sienten poca atracción por la Iglesia, la sociedad. Siendo un solitario, ha seguido
República o la gente común y en muo su propio camino a través de las vicisi­
chos sentidos toman una actitud de de. tudes de los últimos cuarenta años en
fensa en contra del mundo en que se Alemania, en posesión de una equilibra­
mueven. El narrador principal, Geyren· da consistencia en sus consideraciones y
koff, sin embargo, analiza este mundo reacciones, dudando de asociarse a algúó
con interés inteligente y amable. Entre movimiento 'político o religioso. Fría y
los demás personajes que se encuentran analíticamente ha tratado situaciones
fuera de este grupo, puede mencionarse que se relacionan con el dolor, la vio·
a Leonhard Kakabsa, el obrero al que lencia y la muerte. Sus diagnósticos de .
asusta el movimiento del sindicato, conjunto, como hombre moderno, bien
quien prefiere escuchar atentamente los pueden originarse en un deseo esencial
relatos de las batallas de caballería que de ayudar y remediar, pero se niega a
tuvieron lugar durante la Primera Gue- hacer explícitos sus motivos y por esta
rra Mundial y dedica mucho de su tiem- razón uno puede quejarse de que jamás
pO'a estudiar latín y griego. Hay una ha sido capaz de llegar a lo fundamen­
cuidadosa descripción de la vida en la tal. Sus cuatro obras de ficción, todas
provincia limítrofe de Burgenland, don· reflejos de problemas contemporáneos
de una organización fascista húngara se en un arreglo fantasioso del mundo,
mantiene en esporádicos estados de gue- son interesantes primordialmente por los
rra contra el movimiento izquierdista. detalles estilísticos de la prosa y por la
Doderer es un escritor sagaz y talentoso, forma sagaz y seca de exponer las ideas,
y su novela, aunque en gran medida no por los personajes o la. manera de na­
parece inaccesible y complicada para que rrar; el contenido de las obras tampoco
el lector común del género la asimile es convincente, aunque está descrito con
directamente, puede calificarse de tras· mucho cuidado. Auf den Marmoklippen
cendental y característica en Europa (Sobre los acantilados de mármol, 1939)
Central. Consigue una sorprendente ca- y Heliopolis (1949) tienen ell'común el
tegoría en el tratamieneto de los per- tema de la lucha entre una minoría de
sonajes y en la exposición de los inciden- intelectuales aristócratas y las fuerzas w
tes durante la narración. que un cruel dictador desata con habili· .

El pensamiento político frecuente- dad. Los dos hermanos de Sobre los
mente ha sido expresado en formas ale. acantilados de mármol se ven forzados
góricas, no realistas, en la reciente novela a salir de su asidua reclusión por las in- :
alemana. El redescubrimiento de Kafka sidias del jefe y se alían con Braque- 1

por una nueva generación, desde 1945, mart quien, displicente y lleno de ren­
ha conducido a la constante imitación Cal', considera a la humanidad dividida
d

en dos clases de hombres: los superhom­
e su mezcla de realismo y fantasía, aun- bres de la nobleza y los esclavos; Bia-!

que no siempre con éxito; Kafka perma- quemart quiere derrocar al jefe por su,
nece inimitable. La narración de uto- desafío plebeyo a la independencia de
pías goza de cierta predilección; ~a des· los aristócratas y por las crueldades que
cripción del futu:~ se ha conv~rtIdo en comete en su campo de concentración.
una forma de cntlcar ~ la sOCi~dad ac- Heliopolis, la narración más extensa de .
tual. l?as Glasperlensptel (El Juego de.;: J ünger, se d<'sarrolla en un futuro' re- :
~valortos~ 1~~3) de Hesse, es u.na extra· moto. A pesar de los viajes siderales,
n~ ~escnpclOn d.e una comumdad mo· la humanidad presenta las mismas acti­
nastica y académica que corre el peligro ; tudes y conflictos. Lucius de Greer, hé­
de perde~ su contacto con la no muy { roe de cuarenta años, pertenece a la élite .
rara reahdad de la· clase media en el.· militar de los Mauritanianos, sociedad ,:
a.ño 2400 d.C. El límpido y fluido es- jerárquica, semiseereta, que se ha1la en
tllo del idioma permiten que la novela estado de. guerra con el dirigente tata·
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litarista Messer Grande. Los parsi son
perseguidos por los totalitaristas como
los judíos fueron perseguidos en el si·
glo xx. Lucius, por lo tanto, está del lado
de la minoría culta, con su's ideales
platónicos que buscan preservar al mun·
do de la expansión del estado colecti·
vista que los totalitaristas han hecho
cruelmente poderoso. Como en Sob,"e los
acantilados de má,"mol, la acción cul·
mina con el ataque sobre la fortaleza·
prisión del dictador, seguido de la reti·
rada a zonas libres de su influencia.

Bes1tch auf Codenholm (Visita a Co­
denholm, 1952) y Gliiserne Bienen (Las
abejas de cristal, 1957) no describen un
mundo en conflicto, sino la postguerra
como la ven los ex soldados resentidos
por la pérdida de su prestigio y del sig­
nificado de sus vidas, por la derrota y
por lo innecesario que resultó su entre­
namiento militar. Los dos protagonistas
de Visita a Coldenhom se liberan de las
ideas nihilistas que los habían aislado
en la Alemania de postguerra, a conse·
cuencias de un viaje que realizan a una
isla noruega en donde la sumisión ciega a
un mago, cuya personalidad demoníaca
proviene oscuramente de la mitología
alemana, les infunde una fuerza extra·
fía y hace que renazca el ~entido de. sus
existencias. En Las abeJas de cnstal
usa el mismo sistema narrativo, esta vez
para atacar la generalizada invasión de

la tecnología al servicio de los mono­
polios en todos los aspectos de la vida
moderna. Ricardo, un ex oficial de caba­
llería, siente una nostalgia obsesiva por
los caballos y desconfía de los obreros
de Manchester y Sheffield; en medio de
la pobreza que los agobia después de la
derrota de Alemania en 1918, le pide
a un amigo que le busque un trabajo
bien remunerado con el objeto de evi­
tarle caer en lo que él considera una
rutina degradante. Después de que le
sirven un desayuno con tostadas, huevos
con jamón, té y oporto, Ricardo es des­
pachado con un billete de cincuenta li·
bras a la empresa de Zapparoni, magnate
y eminencia gris, cuyas películas y jugue­
tes mecánicos para nifíos lo han hecho
popular y han creado cierta aureola de
inocencia, sobre las invenciones científi­
cas, que pueden al mismo tiempo ser
utilizadas como armas para la destruc­
ción en masa. Zapparoni ha construido
sus aerodinámicos centros industriales
alrededor de un antiguo monasterio cis­
terciense en el que, sin salir de sus em­
presas, puede encerrarse para gozar de la
atmósfera de cultura tradicional que cui­
dadosamente ha preparado. Este gran
hombre despierta en Ricardo el deseo
de humillarse y someterse, pero el prota­
gonista sospecha que las comodidades
y placeres que conseguirá tendrán como
precio la esclavitud o un nihilismo sin

13

escrúpulos. Los inventos de Zapparoni
representan "el triunfo cobarde de las
maquinaciones del cerebro sobre la va­
lentía r la, vida". Ricardo queda solo
en un jardm, bajo el sol de mediodía,
en don~e se despierta de su sueño para
descubnr que las abejas que allí hay
son. robots, y que en el estanque flotan
oreJas humanas. que. sin embargo, des­
pues, resultan smtétIcas. Las referencias
botánicas de este relato, a las que Jün­
gel' recurre con frecuencia en sus escritos
adquieren una atmósfera surrealista. Á
~esar de que comprende que esta orda­
ha es una prueba de su capacidad para
ocupar el empleo, Ricardo expresa su
repulsión y se prepara a derrotar a Zap­
paroni. Sin embargo éste no se ofende
fácilmente y le ofrece, no el puesto im­
portante que le había prometido, sino
uno ~e menor categoría. Ricardo acep­
ta, -tiene q~e sostene: a su esposa- y
aSI su desafIO se conVIerte en una ine­
vitable, aunque reservada, supeditación
a .la presuntuosa mediocridad que im­
plIca el conformismo mecanizado. Las
abejas de aist~l es una obra curiosa y
sorprendente, mnegablemente obvia en
su crítica.~ocial. Según piensa el héroe,
la perfeccIOn del hombre y la habilidad
técnica son irreconciliables. "Un brillo
terrorífico y al mismo tiempo fascinan­
te surge de. los mecanismos perfectos.
Prov?c~n. mIedo, pero también un orgu­
llo tHan.lco que puede aminorarse, no
por medIO de lo profundo, sino sólo por
la catástrofe." La sátira no es del todo
negativa; existe predilección por las nor­
mas morales, por las reglas para vivir:
"A todos nos interesa ardientemente el
razonamiento de que después de todo
queda una esperanza."

Los escritos de Stefan Andres (nacido
en 1906), posteriores a la guerra, tradu­
cen en gran medida sus creencias cató­
licas a la práctica social. Su conocido
cuento WiT sind Utopia (Somos utopía,
1942), prohibido bajo el régimen de Hi­
tler, muestra los conflictos de conciencia
de dos individuos envueltos en lealtades
opuestas durante la guerra civil espa­
Ilola. Die Hochzeit deT Feinde (El ma­
t"imonio de los enemigos, 1947) trata
el problema de las relaciones de Ale­
mania con Franco simpatizando. con
ellas, aunque en un tono ligero. RitteT
del' Cerechtigkeit (Caballeros de la jus·
ticia, 1948) es la historia del conflicto
entre un padre y un hijo en la época de
la caída de Mussolini. Por varios años
Andres ha estado escribiendo una vasta
trilogía, Die Sintflut (El diluvio), de la
que han aparecido dos volúmenes. La
obra está estructurada como una sátira
monumental dedicada a Hitler, como
una descripción del diluvio de nuestra
era. Andres evita usar el ambiente con­
t~~poráneo para que su viva imagina­
Clan se desenvuelva libremente y así
crear sus comedias con toda libertad.
Alois Mooshaler, arquetipo del dictador
ideado por Andres, abandona su carrera
religiosa para convertirse en líder de su
propio partido político. La narración de
las fechorías del dictador y sus secua­
ces durante los primeros días del movi­
miento en Italia es muy divertida; el se­
gundo volumen, en donde se relatan los
apuros que pasan los políticosindesea­
bIes una vez que el tirano ha subido al
poder, es más lento y menos interesante.

La marcha de los acontecimientos pue­
de engañar amargamente al autor que
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se dedica a escribir una vasta novela
documental: Theodor Plievier (1892­
1955) Y su trilogía sobre la camp~ña de
Rusia es uno de estos casos. Stalzngrad
(1946) describe los acontecimientos que
culminaron con la derrota de los alema­
nes en esa ciudad en enero de 1943. La
continu~ción, Moskau (1952), toma co­
mo punto de partida los pr!meros. dí?s
de la invasión alemana a RusIa, en Juma
de 1941, y culmina con la aparición del
cruel invierno ruso, cuando los alema·
nesllegaban cerca de Moscú. Plievier
gozó, de muchas facilidades para reco­
pilar los materiales de esta obra; como
refugiado alemán en 1933, llegó a Rusia
y le dieron permiso para observar el
escenario y conocer los documentos de
ese trozo 'de la historia actual.

En Be7'lin (1954), la más extensa de
las tres partes de la trilogía, termina la
obra. Desde el punto de vista de la ca­
pacidad imaginativa del escritor, es.ta
última parte es mcís lograda, ya que Phe­
vier recrea la vida de la ciudad de Ber­
lín y la Zona Oriental que la rodea con
vigor y variedad de tratamiento, que ha­
ce fascinante su lectura. El mismo Plie­
vier regresó a Berlín en 1945, junto con
los rusos, y se convirtió en funcionario
cultural de la República Democrática
hasta 1947, cuando se refugió en Ale­
mania Occidental. Hay mucho que pro­
bablemente es autobiográfico en esta no­
vela que narra lo ocurrido en Berlín
desde los últimos días de Hitler, en
abril de 1945, y la ocupación rusa, hasta
la abortada rebelión de junio de 1953.
En las últimas páginas del libro, que
en su mayor parte muestra la lucha de
un político que trata de gobernar con
justicia en la Zona Oriental, así como la
vida de los prisioneros alemanes en ma­
nos de los rusos, desvía hacia el sistema
comunista la violenta aversión que sien­
te el autor, en contra de Hitler.

La literatura de la Suiza alemana no
se ha interesado mucho por los temas
específicos y por las tendencias practi­
cadas en Alemania y Austria. La extensa
novela en tres volúmenes de Alfred Kü­
bler, de estilo personal, Oppi (Alguie11,
1943-1951), transcurre en Suiza hace
mcís de cuarenta 'lilas. La pérditla de su
madre a los doce 'lilas (1902) es el ele­
mento psicológico que afecta el creci­
miento de Oppi. Es miembro de una fa­
milia numerosa y su padre, mesonero y
comerciante en madera de una pequeí'ía
villa, continúa su recta existencia, de­
jando al niilo en la soledad, para evitar
que altere su manera de vivir. Pero el
muchacho siente gran necesidad de afec­
to, sin darse completamente cuenta de lo
que le ocurre y sin ser capaz de encon­
trar el cariilo que sustituya ese calor
maternal que le hace falta. Por esta
razón reacciona en contra de su familia,
y cuando acude a la escuela primaria se
integra a la educación clásica separán­
dose del sector no intelectual del pueblo.
Por la educación académica que recibe
supera a su familia y a su villa, pero
desconfía de mucho de lo que ofrece
y defiende la preparación media urbana.
Aprisionado en este dilema social reac­
ciona identificándose con las actividades
del pueblo, por ejemplo, buscando un
ambiente de grupo en el club deportivo
de la localidad, ambiente que no encuen­
tra en la escuela. Durante su lento e inse­
guro aprendizaje dedica considerables
periºd()~ (tI estudio de la geología y el

arte, sólo para abandonarlo todo y se~
guir la carrera de act~r. Est~lla la .guerra
de 1914 pero no se SIente ImpresIOnado'
por ella. Aún indeciso al terminar la no­
vela, Oppi ha aprel1dido poco o nada
par¡t poder alcaIllar el éx.~to. No le suce­
de nada espectacular y el curso.de .su
exis~encia 'se hace estable y ordmano,
aceptándolo" como pé!rte del transcurrir
natutal de las cosas.

StilleT (1954), de Max'Risch, se ocupa
de la tradición suiza en forma mucho
más fría y satírica. Para la figura cen­
tral de esta novela, la inconmovible nor­
malidad de la clase media que lo rodea
en Zürich constituye un atentado a la
independencia de su personalidad, pro­
vocando la ira en un individuo como
él, que busca la libertad y que prefiere
escoger su propia manera de vivir. Los
conveñcionalismos de una sociedad que,
conoce como racional, prudente, econó­
micamente sólida y democrática por tra­
dición, obligan a Stiller a rebelarse con­
tra las normas preestablecidas de su ca­
rrera y su familia. Pero en su desafío no
resulta ningún Prometeo. Jamás se ·dis­
tinguió como escultor y no siente deseos
de explotar su talento para obtener éxito
comercial. Su liberación como volunta­
rio de la guerra civil espaí'íola lo hace
perder la fe en sí mismo y en la causa
que quería defender. Su matrimonio con
una prometedora balleTina lo lleva a la
incomprensión y a sentir celos del éxito
de su', esposa; cuando ella se enferma
de tuberculosis, él permanece indiferente
e infiel. Desaparece en América, en don­
de vive por seis años convertido en nó­
mada, en ocasiones al borde del suicidio,
o por lo menos en lugares en donde la
existencia es elemental e impredecible.
Mientras viaja a través de Suiza con un
falso pasaporte norteamericano, Stiller
es arrestado por las autoridades policia­
cas, quienes insisten en probar que él es
la persona cuya identidad rechaza. Su
dentista lo identifica por el estado de su
dentadura y las autoridades militaI'es
de'ploran el lamentable estado en que
se encuentra su equipo militar después
de seis años de abandono, mientras pre­
valece la sospecha de que tiene contactos
con el espionaje ruso. Stiller alega que
la libertad es un problema, no un mono­
polio suizo, y que los franceses e ingle­
ses son humanos porque saben que sus
países un día pueden desaparecer, pero
sus argumentos no son convincentes. Los
jueces deciden que él es Stiller, le guste
o no, y lo obligan a pagar una multa
cuidadosamente calculada para cubrir
los gastos y molestias que ha ocasionado
a las autoridades suizas. El tono de co­
media de las partes iniciales de la nove­
la, difícilmente puede unirse con el ex­
tenso relato sobre la depresión e inercia
alcohólica que sufre Stiller después de la
muerte de su mujer, con quien intenta
reconciliarse una vez que termina la in­
vestigación judicial.

Otro escritor de Zürich, Kurt Guggen­
heim (nacido en 1896), ha atacado' los
proJ;>lemas psicológicos que surgen en
la VIda de una pequeila y estable comu­
nidad que difícilmente permite la en­
trada de extrailos. En su reciente novela,
Der Friede des Herzens (Paz del cora­
zón, 1956), utiliza como héroe a un
hombre maduro que siempre ha vivido
esmerada y pacientemente dentro de la
rutina que requieren las horas que dedi­
ca a su trabajo en una agenda de segl\-
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ros ,y la atención que presta, en su tiem.
po libre, a su esposa, su hija y su res­
peta61e departamento. Como el Stiller
d~ Frisch, aunque con menos exhibicio­
nismos, trata de romper su cerco de frus­
traciones, de acabar con la siempre es­
perada prosperidad que lo agobia; pero
fracasa. Su rebelión lleva al desastre a
una mujer que se había convertido en su
amante, mientras. él, herido indirecta­
mente, lucha con sus' conflictos internos
antes de regresar reconciliado a su opaca
manera de vivir.

Los autores alemanes han escrito sobre
la guerra y la derrota y han traHldo los
problemas de sus propias responsabili­
dades con relación al gobierno de Hitler
y su época; en algunas ocasiones han
tenido visiones pesimistas y apocalípti­
cas de los desastres por venir. Al mismo
tiempo la vida real y cotidiana ha se­
guido su curso y ha mejorado. Algunos
entre los más viejos representantes de la
generación actual pueden estar ansiosos
por huir del presente, con los ojos pues­
tos en el nazismo, en la república de
Weimar y en las dos guerras mundiales,
para reconstruir los buenos tiempos. Pe­
ro los escri tares de menor edad tienden
a desconfiar de esta clase de mundos
fantásticos y se sirven de sus propias ex­
periencias para fundamentar sus obras.
Heinrich BüIl (nacido en 1917) satiriza
este tipo de espuria 'restauración' en su
cuento Nicht nur zur Weihnachtszeit
(No sólo en Navidad, 1952), en donde

las festividades convencionales de la No.­
chebuena se convierten en la obsesión
de una mujer de edad madura. Bol1
posee varias cualidades, entre ellas un
sentido vívido del tema. Entre sus pri­
meras producciones hay dos novelas de
guerra que atacan el derroche y la estu­
pidez que prevalecieron durante la cam­
paila en el frente oriental: Del' zug War
Pünktlich (El [¡"en estaba a tiempo,
1949) y Wo wa¡"st du, Adam (¿Dónde
estabas, Adán?, 1951). Dos novelas de
la vida familiar contemporánea, Und
sagte kein einziges Wort (Y nunca digas
nada, 1953) y Haus ohne Hünter (Casa
sin cabeza, 1954) subrayan la inestahi­
lidad psicológica que producen las expe­
riencias de guerra que no se superan,
sino que se exacerban por la aparente
vuelta de la normalidad. Los personajes
de BüIl son obreros o habitantes de
zonas suburbanas, y sus consideraciones
sobre la decencia y la buena fe no inclu­
yen personajes de formas de vida com­
plicadas y pretensiosas. Con frecuencia
dibuja adolescentes de cuyas alteraciones
acusa a sus padres, sus maestros y al
ambiente social en general; estos jóve­
nes, afirma, son incapaces de compren­
der el fondo que entrai'ían las décadas
de los treintas o los cuarentas, pero a
cada momento sufren las consecuencias
de aquellos aI'íos. Das Bl'ot der fl'ühen
Fahl'e (El pan joven, 1955) habla de un
joven cuyos recuerdos de los ailos 1945­
48 consisten principalmente en la nece­
sidad obsesiva de pan que sentía y la
mezquina deshonestidad que ocasionó.
Como .es un hábil mecánico, se dedica a
componer máquinas lavadoras de ropa,
ahorra dinero suficiente y adquiere un
Volkswagen; pero aún tiene que orde­
nar sus recuerdos más lejanos para poder
llevar una vida razonable. 1m Tal del'
dUIl'/len)(len (En el valle de las pezuiías
estrepitosas, 1957) se refiere a dos mu·
chachos de quince ai'íos que, junto con
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una muchacha, se sienten alterados a
causa de la aparente prosperidad del
pueblo a orillas del Rhin, en donde vi­
ven. La conducta de visitantes y nativos
durante las fiestas del vino, 'los hace
aborrecer el sometimiento a las normas
adoptadas por los adultos. Una mucha­
cha y su madre se ven aisladas de la
comunidad a causa de sus antiguas rela­
ciones con los comunistas, a pesar de que
hace tiempo que perdieron la fe en el
movimiento político. El profesor de los
muchachos dedica las tardes al estudio
de Tirpitz, mientras ellos roban la pis­
tola que el padre de uno ha mantenido
escondida desde que terminó la guerra.
En este cuento, como en todas sus demás
obras, Boll se apresura a hacer notar
el desgarramiento de la civilización que
describe. En su hisches Tagebuch (Dia­
rio irlandés, 1957) señala el contraste
entre la despreocupada pobreza de Irlan­
da y lo que él considera como la febril
prosperidad de Alemania Occidental.
Muchos otros escritores han satirizado el
mundo financiero de Alemania Occi­
dental y criticado su reciente y vertigi­
nosa prosperidad: Heinz Risse en Dann
kam der Tag (Luego llegó el día, 1953) ,
Hans Erich Nossack en Spiitestens im
November (Al final de noviembre,
1955) y Stefan Andres en Die Reise nach
Portiuncula (La jornada a Portiuncula,
1954) .

Albrecht Goes (nacido en 1908) ha
escrito dos relatos muy leídos que con­
templan los sucesos contemporáneos
desde el punto de vista de un pastor
protestante. Unnthige Nacht (Noche
sin descanso, 1950) es un relato sobre
un capellán del ejército y un soldado
condenado a muerte en algún lugar de
Rusia durante la guerra. Das Brandop­
fer (La ofr'enda quemada, 1954) se ocu­
pa del problema de la responsabilidad
que sienten los hombres de buena volun­
tad ante la persecución de los judíos
bajo el régimen de Hitler. El relato
pierde consistencia por la irrelevante
confusión de su ambiente, pero los ra­
zonamientos sobre el problema moral
se presentan en el personaje de la mujer
del carnicero con claridad y parquedad.

Gerd Gaiser (nacido en 1908), como
Heinrich Boll, ha conseguido firme re­
putación con sus extensas novelas y
cuentos, que han estado apareciendo
desde la publicación de su primer libro
de cuentos en 1949: Zwischenland (La
tierra de enmedio); guarda analogías
con los antecedentes sociales y religiosos
de Albrecht Goes, pues su padre era
pastor protestante en una parroquia
campestre en Württemberg. Su descrip­
ción de la vida contemporánea es menos
satírica y aguda que la de BoIl; pierde
en continuidad y soltura lo que gana en
profundidad emocional. Gaiser se inte­
resa menos por las exposiciones tem<Íti­
cas en sí mismas que por los problemas
que implican las relaciones humanas que
surgen cuando la gente se enfrenta ~on

situaciones críticas o de malestar SOCial.
Su primera novela, Eine Stimme hebt an
(Se levanta la voz, 1950) , se refiere a un

soldado que regresa a su hogar y que
recupera gradualmente el optimismo,
gracias al ejemplo de. otra persona 9ue,
ante adversidades tremendas, reacCIOna
con paciencia y fortaleza. Die ster'bende
.Tagd (La persecución que muere, 1953)
se ocupa de la fuerza aér.ea al~~an~ en
Noruega. Hay cierta reslgnaclOn silen­
ciosa en las narraciones de Gaiser; los
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acontecimientos se exponen desde el
principio, son inalterables y por lo tanto
las incógnitas se hacen inútiles, pero lo
importante es la reacción del espíritu
humano ante el impacto del mundo ex­
terno, Relatos similares de Gaiser, en la
colección Einmalllnd oft (Una vez 'Y con
frecuencia, 1957), poseen menos briBa
y vivacidad en la narración que los de
BolI, pero mayor categoría en el con­
texto emocional. Gianna aus dem Schal­
ten (Gianna de las sombr-as) , el cuento
más extenso del volumen, describe el
castigo que recibe un hombre que al
regresar a Italia vuelve a encontrar a
una mujer que, como antiguo miembro
del movimiento de resistencia clandesti­
no durante la guerra, tiene cuentas que
saldar con este ex soldado alemán. Es
orillado inevitablemente a una situa­
ción en que queda expuesto a la ven­
ganza de la mujer; pero en la inmediata
reacción ele angustia que sufre después
de que lo ha matado, la mujer descubre
que pagar el mal con la venganza no
trae satisfacción, sino solamente vacío
y aridez. Algunas veces Gaiser usa el mo­
nólogo interior o subraya la realidad
cotidiana por medio de símbolos, proce­
dimientos que alcanzan efectos considera­
bles en el cuento [che warte auf Ness
(Estoy esperando a Ness); en el cuento,
un hombre recuerda cómo en cierta
ocasión, a los doce años,' una amiga lo
salvó de morir ahogado en una alberca
helada y cómo este episodio, escondida
en el fondo de su mente durante años,
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es el más significativo de su existencia.
Los personajes de Gaiser, por ejemplo
el narrador de Vorspiel (Preludio), su­
fren cuando se dan cuenta de la maldad
del mundo tal como se presenta en los
hombres o en la naturaleza, pero se re­
cuperan ante la convicción de que el
bien es una realidad que se revela en el
poderosQ instinto que tiene el ser uma­
no para ayudar y servir a los demás.

Hans Bender (nacido en 1919), que
regresó de Rusia en 1949 en donde fue
prisionero de guerra, escribe poesía y
ficción fresca y Iíricamente. El título
del volumen ,que reúne sus cuentos,
Wolfe und Tauben (Lobos y palomas,
1957) , indica algo de su acti tud con res­
pecto a sus personajes, que pueden pa­
recer lobos o palomas, agresores o vícti­
mas, crueles o temerosos. Tienen cuida­
do de aparecer como alguien que se li­
mita a recoger de la realidad estados
de ánimo e impresiones casuales en apa­
riencia para describirlos después con
delicadeza y rigor en el lenguaje. Los
cuentos reflejan sus experiencias en Ru­
sia y evitan declaraciones explícitas 0\
juicios de valor. En ellos, un oficial
alemán engaña a una mujer rusa sobre
el posible regreso de un hijo de ella a
Rusia y luego es 'muerto por guerrille­
ros; o al pastor de una villa alemana
no puede obligársele a matar a sus ove­
jas después de que tal acción ha sido
ordenada por una autoridad norteame­
ricana de ocupación, Die WOlfe kommen
zw'ück (Vuelven los lobos) habla de
unos prisioneros alemanes durante los
primeros días de su vida a cargo del
Starost en una lejana aldea rusa. Se
descubre que los riHes rusos son inútiles
-no hay balas-, ya sea para impedir
que los prisioneros se escapen o para
disparar sobre las manadas de lobos fe­
roces. El regreso de los lobos por el
oriente es indicio de que la guerra ha
terminado y los alemanes y rusos pue­
den ya vivir juntos sin necesidad de ar­
mas. Aunque carentes de vigor directo,
estos relatos poseen cierta tranquila fas­
cinación.

Desde 1945 la ficción alemana ha mos­
trado amplias tendencias a la experi­
mentación en diferentes direcciones. Las
[armas tradicionales alemanas del Ril­
dungsr'oman, las extensas narraciones
autobiográficas sobre el crecimiento de
un joven y la N ovelle, extensos relatos
con economía y síntesis en la trama,
han persistido, aunque complementados
por las influencias de Norteamérica,
Inglaterra, Francia y otros países; ha, au­
mentado la demanda de traducciones de
obras de escritores internacionales, al­
gunas difíciles de conseguir entre 1933
y 1945. Los lectores contemporáneos exi­
gen a los novelistas alemanes temas y
ambientes actuales hasta un grado que
no se había alcanzado en este siglo, qui­
zás con la sola excepción de los mejores
años del expresionismo.

El problema de si el énfasis 'sobre los
temas de actualidad afecta los valores
artísticos permanentes en los libros men­
cionados aquí, es una pregunta que pue·
de dejarse sin contestar en este ensayo.
Pero nay mucho que entusiasma en la
disposición de los escritores alemanes
contemporáneos para recibir estímulos
de todas direcciones y en su deseo de
captar directa y honestamente tantos
temas de su tiempo.

- Traducción de Alberto Dallal


